
A través de mi abuelo, descubrí que existen héroes 
anónimos de esos que no quieren aparecer en los libros de 
historia, y que no buscan el reconocimiento ni las alabanzas 
de los demás, pero que sin quererlo se convierten en refe-
rente y ejemplo para las personas que tienen la inmensa 
surte de compartir su vida con ellas. Ese era mi abuelo, un 
luchador, primero y siendo casi un niño arriesgando su vida 
por la libertad, la democracia, la república y por un presente 
y futuro más digno para todos y más tarde abandonando 
su bienestar, su casa, su trabajo y su pueblo en busca de 
un futuro mejor para sus hijas.

Con él descubrí que es posible compartir tu vida más 
de 60 años con la misma compañera y seguir mirándola 
como si fuera el primer día.

Descubrí que la persona más feminista de este mundo 
era un hombre, y se llamaba Gregorio.

Descubrí que una mirada acompañada de tu sonrisa 
valía más que mil palabras, y que por mi vida pasarán mu-
chas personas que no van a dejar huella, y otras las menos, 
que como es tu caso, siempre vamos a recordar con una 
sonrisa. No había momentos malos contigo pues hasta es-
tos los hacías llevaderos.

Siempre recordaré los ojos de orgullo y cariño con los 
que mirabas a tus hijas, no necesitabas motivos, te bastaba 
con tenerlas cerca… Ellas como recompensa han estado 
a tu lado hasta el final, devolviéndote sus miradas a través 
de esos preciosos ojos azules que todas han heredado de ti.

Recordaré el privilegio que ha supuesto  tenerte cerca 
tantos años de mi vida, la ternura y el orgullo con el que 
nos obsequiabas a tus nietos, conforme íbamos creciendo 
y sacábamos nuestros estudios, las lágrimas en tus ojos 
cuando nos veías a todos juntos cantando en Nochebuena, 
y eso que somos una familia de ateos, el inmenso cariño 
con el que tratabas a nuestra abuela, a tu compañera de 
vida, Magdalena, a la que nunca supiste decir que no. Mi 
abuela y tú : dos caras de la misma moneda.

Te has ido como has vivido, sin molestar, en silencio, con 
toda la dignidad del mundo, dulcemente como tú eras y al 
intenso dolor que sentimos por tu muerte se une la inmensa 
alegria de saber que has estado rodeado de todo lo que te 
mereces, del amor de tus hijas y de tus nietos, y el respeto 
cariño y admiración de la gente que te rodea.

Te vas y como hombre generoso que eras nos dejas a 
los que más querías, a tu compañera, a nuestra abuela, y 
a mi sólo me queda el consuelo de saber que cada vez que 
quiera verte sólo tengo que mirar en los ojos de tus hijas : 

Sole, Angelines, Pilar y Carmen, de tus nietos : Carlos, Jor-
di, Eva, Verónica y Javier que aunque no sea tu nieto para 
ambos como si lo fuera, y ahora de  un bisnieto que aunque 
no va a conocerte físicamente, siempre te tendrá presen-
te porque siempre estarás en nuestro recuerdo, como la  
persona buena, coherente con lo que pensabas y por lo 
que luchaste hasta el final de tus días, honesta, cariñosa, 
como nuestro héroe que eres y serás siempre.

Rosa ALBERT BERLANGA
IU Pais Valenciá.
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